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Resumen

Introducción: El presente artículo tiene como finalidad comprender el proceso de constitución de la mujer em-

prendedora a partir de la identificación de sus habitus y prácticas. Está basado en la teoría social de (Bourdieu, 

2012), que entiende el “habitus” como el proceso por el cual se forma, establece y reproduce la cultura y se natu-

ralizan disposiciones. Una vez adquiridos, orientan unas prácticas o acciones que han de apropiarse en el trans-

curso de la vida y que se demuestran en los diferentes campos donde se desenvuelve el ser humano, La mayoría 

de estudios realizados al emprendedor se han basado en el enfoque determinista. Esta investigación teóricamente 

constructivista pretende comprender el proceso de constitución de la emprendedora “Fondo Emprender” de la 

ciudad de Neiva, a partir de la identificación de sus habitus y prácticas. Metodología: mediante la utilización del 

método biográfico narrativo como herramienta metodológica que permite describir el universo social descono-

cido de la emprendedora donde apropia disposiciones particulares que refleja en su praxis social y que debelan 

su proceso constitutivo como ser emprendedor. Resultados: se demuestran once prácticas emergentes durante 

el proceso de constitución, prácticas que se distribuyen en las diferentes etapas de la vida de la emprendedora e 

interrelacionan con los diferentes campos y capitales de su entorno social. Conclusión: Se evidenció el “habitus a 
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la Institucionalidad”, o una gran disposición a pertenecer a instituciones y a cumplir normas y principios colec-

tivos, aunque transformaran sus prácticas individuales. Allí apareció el “Fondo Emprender”, institución que hizo 

posible la materialización de su emprendimiento a falta de poseer capital económico.

Palabras clave: Bourdieu; Emprendedora. Emprendimiento femenino, Campo, Capital, Habitus, Prácticas.

INTRODUCCIÓN

El emprendimiento se ha estudiado desde varias de las 

disciplinas del conocimiento, incluyendo unas nuevas 

perspectivas desde las ciencias sociológicas y antropo-

lógicas, tratando de responder a los interrogantes ¿qué 

es?, ¿a que se debe?, ¿cuáles son los factores que in-

fluyen?, pero, sobre todo, ¿cómo se constituye un em-

prendedor y su emprendimiento?

El presente artículo se basa en un enfoque cualitativo 

que pretende determinar y explicar el proceso de cons-

titución de la emprendedora a partir de una dimen-

sión hermenéutica-dialéctica ya que permite la iden-

tificación, descripción, comprensión e interpretación 

de sus “habitus y prácticas” concepto teórico funda-

mentado y desarrollado por el sociólogo francés Pierre 

Bourdieu desde la teoría de la práctica.

El objetivo principal de la investigación fue compren-

der el proceso de constitución de la mujer emprende-

dora a partir de la identificación de sus habitus y prác-

ticas, entendiendo “habitus” según la teoría social de 

(Bourdieu, 2012), como el proceso por el cual se repro-

duce la cultura y se naturalizan ciertos valores y com-

portamientos.

La investigación pretende contribuir al campo de estu-

dio del emprendimiento mediante el desarrollo de me-

todologías cualitativas propias del estudio de caso que 

se propone. La investigación cualitativa para Denzin y 

Lincoln (2001) sitúa al investigador en lugares donde 

la experiencia de cada día tiene lugar, por lo que con-

siste en una serie de prácticas interpretativas y mate-

riales que hacen al mundo visible, lo que significa que 

los investigadores cualitativos estudian los objetos en 

sus escenarios naturales (lugares donde las experien-

cias de cada día tienen lugar), intentando dar sentido 

a, o interpretar los fenómenos en términos de los sig-

nificados que las personas les dan.

Para entender el proceso constitutivo de la empren-

dedora, se utilizó la entrevista narrativa como herra-

mienta metodológica para la construcción de historias 

de vida (experiencias personales y socio-culturales) de 

tres emprendedoras Fondo Emprender de la ciudad de 

Neiva (Colombia). A su vez y mediante dicha construc-

ción, se identificaron los habitus y prácticas de la mu-

jer emprendedora, para luego explicar el proceso de su 

constitución.

La investigación es cualitativa y hermenéutica, apoya-

da en los conceptos teóricos de Pierre Bourdieu, utili-

zados como unidades de análisis. Se combinan además 

métodos de investigación, pues se apropia la metodo-

logía biográfica narrativa para identificar los habitus y 

el proceso de constitución de la emprendedora; como 

también, se adelanta una revisión documental para 

identificar y describir los factores que favorecieron al 

entorno de oportunidad o escenario de actuación de 

las emprendedoras sujeto de estudio.

La utilización del método biográfico narrativo, a través 

de relatos de vida, permite describir el universo social 

desconocido del agente investigado, que para el caso 

de la investigación se relacionó con la identificación 

de habitus y prácticas que contribuyeron la constitu-

ción de la emprendedora. 

Los relatos de vida son narraciones de la experiencia 

vivida, es la interacción entre un yo y el mundo, lo 

que devela a la vez al uno y al otro (Bolívar y Domingo, 

2006). El análisis biográfico narrativo procede a través 

de la entrevista narrativa, la cual no sigue el esque-

ma tradicional de preguntas y respuestas, y, por tan-

to, tampoco estimula la argumentación. La entrevista 

narrativa permite, libre y abiertamente, que el sujeto 

cuente, relate o refiera, de manera detallada y sin re-

glas, aspectos de su vida (Johansson, 2004). En la in-

vestigación, la entrevista narrativa es un medio para 

revivir el pasado, y en él, detectar, entre otras cosas, los 

conceptos apriorísticos que permitieron su compren-

sión.

La utilización del método biográfico narrativo, a través 

de relatos de vida, permite describir el universo social 

desconocido del agente investigado, que para el caso 

de la investigación se relacionó con la identificación de 

habitus y prácticas que contribuyeron la constitución 

de la emprendedora. Los relatos de vida son narracio-

nes de la experiencia vivida, es la interacción entre un 

yo y el mundo, lo que devela a la vez al uno y al otro (Bo-
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lívar y Domingo, 2006). El análisis biográfico narrativo 

procede a través de la entrevista narrativa, la cual no si-

gue el esquema tradicional de preguntas y respuestas, 

y, por tanto, tampoco estimula la argumentación. La 

entrevista narrativa permite, libre y abiertamente, que 

el sujeto cuente, relate o refiera, de manera detallada y 

sin reglas, aspectos de su vida (Johansson, 2004). En la 

investigación, la entrevista narrativa es un medio para 

revivir el pasado, y en él, detectar, entre otras cosas, los 

conceptos apriorísticos que permitieron su compren-

sión.

Finalmente, este trabajo hace parte del plan de inves-

tigación direccionado desde la maestría en adminis-

tración de la Universidad Surcolombiana, cuyo fun-

damento es la tesis doctoral de Quintero (2018), con 

la cual se inició el estudio del proceso de constitución 

del emprendedor desde sus habitus y prácticas. En el 

citado estudio, el autor sostiene que el emprendedor 

se constituye en un proceso en el que concurren tan-

to factores que posibilitan un escenario de actuación 

(entorno de oportunidad) como condiciones subje-

tivas del mismo agente. El entorno de oportunidad 

agrupa un conjunto de factores o elementos que crean 

un espacio de acción o condiciones particulares en el 

que el emprendedor crea valor (una innovación o una 

organización). El mundo subjetivo del emprendedor, 

que orienta las prácticas acometidas por este agente, 

es constituido desde la infancia en el campo familiar. 

En este mundo subjetivo, se han edificado unas dispo-

siciones o habitus que, sumados a unas narrativas o re-

latos que fueron tejidos y que circulan en el seno de la 

familia, orientan la acción del emprendedor. Aportes 

tomados como base en el resultado de los procesos de 

análisis llevados a cabo, para establecer de esta mane-

ra que el acto emprendedor es la materialización de un 

mundo subjetivo que se concreta en un escenario de 

actuación o entorno de oportunidad. 

Por otro lado, es un hecho cierto y un signo de nues-

tros tiempos, que la mujer ocupa un lugar muy im-

portante en la sociedad y en todos los sectores inclu-

yendo el emprendimiento. Precisamente, el campo de 

conocimiento en torno al emprendimiento, aunque de 

manera reciente, ha abordado el estudio del empren-

dimiento femenino. 

W. Gibb Dyer, Orhan & Scott (2001), Cuevas & Rodrí-

guez (2008), Kabeisi (2010), Leung (2011), Kargwell 

S.(2012),Franck A. (2012), Jia et al (2012) realizaron 

estudios sobre emprendimiento en países industriali-

zados y subdesarrollados con mujeres donde destaca-

ron factores individuales que provee su identidad de 

género. En trabajos de investigación sobre emprendi-

mientos femeninos autores como Villares-Varela, M., 

Essers, C. (2019), Liu, Y., Schøtt, T., Zhang, C (2019), 

Mehtap, S., Ozmenekse, L., Caputo, A. (2019) Roos, 

A.(2019) 

Pinkovetskaia, I., Ginzburg, M. (2018), Ruiz Jiménez, 

J.-M. (2017), Sarango-Lalangui, P., Armas-Herrera, 

R., Ramón-Jaramillo, S. (2016), Hermoso, Ú.N. (2016), 

Andrae, B.E. (2015), dan ciertas perspectivas acerca de 

los contextos donde se generan, jerarquías y compren-

sión de género y red de emprendimientos.

Metodología

En esta investigación se ha utilizado una metodología 

cualitativa hermenéutica, apoyada en los conceptos 

teóricos de Pierre Bourdieu (2012), empleados para 

determinar y explicar el proceso de constitución de la 

emprendedora a partir de una dimensión hermenéuti-

ca-dialéctica ya que permite la identificación, descrip-

ción, comprensión e interpretación de sus “habitus y 

prácticas”, mediante un estudio de caso y análisis de 

datos subjetivos e individuales obtenidos a través de la 

entrevista narrativa como herramienta metodológica 

para la construcción de historias de vida (experiencias 

personales y socio-culturales). 

Teniendo en cuenta lo anterior, la investigación se 

desarrolló evidenciando el apoyo a un segmento es-

pecífico de la población (mujer emprendedora con 

emprendimientos vigentes a 2019, los más representa-

tivos y exitosos de los diferentes sectores productivos 

del departamento del Huila); a través de una entidad, 

(institución gubernamental) “Fondo Emprender de la 

ciudad de Neiva” del Servicio Nacional de Aprendizaje 

SENA, entidad que lidera y apoya proyectos producti-

vos que integren los conocimientos adquiridos por los 

emprendedores en sus procesos de formación con el 

desarrollo de nuevos emprendimientos como una al-

ternativa de diversificación económica en los diferen-

tes sectores productivos de Colombia.

Con el apoyo de la seccional “Fondo Emprender” Hui-

la, se logró seleccionar a doce emprendedoras, bus-

cando la mayor heterogeneidad entre la población in-

vestigada se diferenció a las emprendedoras por edad, 

sector productivo y vulnerabilidad (categoría especial 

para población víctima del conflicto armado de Co-

lombia); obteniendo como resultado a tres emprende-

doras dispuestas a contar sus historias de vida.

La investigación utilizó las entrevistas a profundidad 

para conocer íntimamente las experiencias vividas, 

el comportamiento y su perspectiva de ver y sentir el 

mundo, su mundo.  En este punto se definió un grupo 

de temas (anécdotas, recuerdos, vivencias, experien-

cias de las diferentes etapas y campos  en los que se de-

sarrolló como persona), temas que los investigadores 
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apropiaron (memorizaron) en cuanto a la familia, in-

fancia, escuela, adolescencia, juventud, sus ocupacio-

nes, comportamientos, hobbies y trabajos realizados 

en cada uno de ellos, para desarrollar en los encuen-

tros programados de acuerdo a la disposición de las 

emprendedoras en un tiempo promedio de dos horas 

con la intención de hacer de estos lo más ameno posi-

ble para ellas.

Una vez unificados los audios de las entrevistas a pro-

fundidad (tres por emprendedora) y al tener la digita-

lización de estos documentos (transcripción), la infor-

mación fue cargada a la “Unidad Hermenéutica” (UH) 

del software Atlas.Ti (versión 7.5.4), para luego realizar 

el proceso de selección de textos (citas), codificación, 

memos, reducción, interconexiones entre las catego-

rías (categorización) de los fragmentos de textos más 

relevantes del documento analizado, posteriormente 

se generaron los reportes que fundamentan los resul-

tados de la investigación.

Resultados

Los resultados encontrados luego del proceso explo-

ratorio y comprensivo sobre la constitución de la em-

prendedora permiten evidenciar que dicho proceso se 

desarrolla a través de los habitus, prácticas, campos y 

capitales con los que interactúa el agente en los dife-

rentes espacios sociales; además por los atributos psi-

cológicos que describen su personalidad; también por 

las circunstancias vividas relacionadas con las conduc-

tas humanas que describen el significado de sus expe-

riencias que conforman su narrativa, una historia de 

vida en el marco de lo establecido por unas reglas de 

juego socialmente aceptadas.

Figura 1

Constitución de la emprendedora.

Nota: La figura indica los diferentes componentes 

internos y externos que interactúan en el proceso de 

constitución del ser como (mujer emprendedora). 

Muestra la incidencia en el ser que dan origen a una 

serie de prácticas y habitus, a través de sus diferentes 

etapas (Infancia, Juventud, Adultez) de los campos 

donde ha de desenvolverse (Familiar, Escolar, Ocupa-

cional), así como por las instituciones que se encuen-

tran en el entorno. Fuente: Elaboración propia.

Ahora bien, como resultado del proceso de codifica-

ción, reducción y limitación de los fragmentos de texto 

más relevantes e identificados en las transcripciones 

de las entrevistas a profundidad realizadas a las em-

prendedoras objeto de la investigación, se demuestran 

once prácticas emergentes durante el proceso de cons-

titución, prácticas que se distribuyen en las diferentes 

etapas de la vida de la emprendedora e interrelacionan 

con los diferentes campos y capitales de su entorno so-

cial (Figura 1).

Figura 2 

Prácticas constitutivas de la mujer emprendedora.

Nota: La figura describe la evolución del ser a mujer 

emprendedora, manifestando las prácticas constituti-

vas adquiridas y desarrolladas en cada campo y etapa 

de la vida.

Fuente: Elaboración propia.

Así mismo, se identificaron sus habitus constitutivos 

como ser emprendedor, la etapa y el campo en el cual 
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se apropiaron tales habitus.

Tabla 1

Habitus constitutivos de la mujer emprendedora.

Nota: Cada etapa evolutiva del ser se caracteriza por 

una serie de prácticas agrupadas en unos habitus. 

Fuente: Elaboración propia

Incluso se evidencian la relación existente entre los 

recuerdos que se almacenan en la memoria, las prác-

ticas y habitus constitutivos del ser emprendedor de 

acuerdo con Quintero Bonilla, A. (2018), quien afirma 

que el recuerdo efectuado por sus agentes investigados 

evoca una etapa de la vida y la conmemoración de unas 

acciones acometidas por sus antecesores (las personas 

referentes de sus narrativas) (Figura 2).

Otra condición que evocan los resultados de la investi-

gación y que coinciden con Quintero Bonilla, A. (2018) 

son la manifestación de dos tipos de prácticas; las que 

son constituidas por todas las acciones reconocibles 

socialmente y ejecutadas directamente por el agente 

en su narración (Prácticas directas) y las que de igual 

forma son reconocibles por su entorno social, pero 

que fueron realizadas por un agente diferente al narra-

dor (Prácticas indirectas) (Tabla 1).

Discusión 

Los resultados obtenidos generaron afinida-

des y discordancias con el trabajo de Quintero 

(2018), modelo antecesor que sirvió de pun-

to de partida y que definió esta limitación y 

futura línea de investigación, circunstancias 

que fueron tenidas en cuenta para realizar el 

presente estudio, que fundamentó su base 

teórica en Perre Bourdieu.

 Al igual que como lo establece Bourdieu 

(2012), para entender el agente (emprende-

dora) en su proceso de constitución, debe ser 

observada desde las relaciones del espacio 

social donde se desarrolla y las estructuras 

del campo ya que éstas definen una serie de 

reglas y un modo de comportamiento social-

mente aceptado, así como analizada subjeti-

vamente desde sus disposiciones particulares 

(habitus), que han de condicionar su actuar 

(prácticas) en todas las etapas de su vida.

Partiendo de que las emprendedoras han de 

desenvolverse en un contexto social, que re-

fleja unas condiciones específicas (sociales, 

culturales y económicas), se hace necesario 

conocer como fueron asimiladas. También 

se encuentran con una serie de valores, prin-

cipios, costumbres y creencias determina-

das; siendo crucial investigar cómo fueron 

escogidos y apropiados, factores tenidos en 

cuenta, pero no ahondados con rigurosidad 

por Quintero (2018) en su investigación con 

emprendedores del sector piscícola. Dicho de 

otra manera, cualquier individuo (emprende-

dora) encontrará en su entorno una totalidad 

de valores, creencias y costumbres presentes, 

pero en su individualidad y subjetividad, será 

ella, quien tenga mayor disposición frente a 

unos que a otros, y termine escogiendo con 

los que mejor se identifique, los apropie y los 

practique.

Y es precisamente, en la etapa de infancia 

de la emprendedora y en su campo familiar 

donde ha de desarrollarse esta apropiación a 

través de unas prácticas de condicionamien-

to, prácticas de crianza y prácticas de valores, 

congregados en esta investigación dentro del 

“habitus adaptativo”. Es claro que las em-

prendedoras tuvieron situaciones adversas 

determinadas por el entorno social (escasos 

recursos, hijas de madre cabeza de hogar) las 

cuales forjaron su carácter, fijaron su conduc-

ta y moralidad, reforzaron su autonomía al 

imponer decisiones y no cambiar sus ideas 

por ninguna circunstancia.
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De acuerdo con Bourdieu (1997), el género es 

una “dimensión absolutamente fundamental 

del habitus que, modifica todas las cualidades 

sociales. A partir de esto, se puede considerar 

que existe un conjunto de habitus masculi-

nos y unos femeninos, en cuanto a esquemas 

que rigen las acciones de hombres y mujeres, 

marcados por la sociedad. Por consiguiente, 

es consecuente con esta investigación deter-

minar en las emprendedoras que existe un 

“habitus femenino” que orienta unas prác-

ticas de Distinción, haciéndolas actuar bus-

cando diferenciarse y distinguirse ante la so-

ciedad y demostrando que esa condición de 

género menos fuerte, no imposibilita ganar 

reconocimiento social por su emprendimien-

to materializado, que discrepa con Bourdieu y 

su formulación de la dominación masculina. 

Así mismo dicho habitus produce unas prác-

ticas de Sentimientos o acciones que demues-

tran afectividad, relación y responsabilidad 

frente a las personas con quienes comparte el 

mismo contexto (entorno familiar) muy par-

ticulares por su género.  Tal como cita SAIZ 

ECHEZARRETA (2012), autores como Shand 

(1896), Stout (1903), McDougall (1908, 1933), 

Murray & Morgan (1945a, 1945b), French 

(1947) y Broad (1954), exponen que los sen-

timientos se perfilan como componentes 

esenciales del carácter de un individuo, y ad-

quieren una relevancia epistemológica como 

elementos causales en la explicación de la 

conducta humana, así pues, condicionan las 

prácticas y habitus del comportamiento de 

las emprendedoras.

Las emprendedoras experimentaron un sen-

timiento muy fuerte y ligado a la confianza y 

la certeza, el cual las condicionó a actuar de 

forma específica frente a situaciones de ad-

versidad y de oportunidad. Según la semiótica 

peirciana tener una creencia equivale a adver-

tir el “sentimiento de creer” que las dispone y 

orienta a realizar ciertas prácticas o acciones.

Citando a Braithwaite RB (1974) “la creencia 

no es un conjunto de acciones reales, sino un 

conjunto de disposiciones a la acción, tenden-

cias que no entrarían en acción sino en circuns-

tancias apropiadas”, refuerza de cierta mane-

ra, que el “habitus a la creencia” permitió a 

las emprendedoras en las diferentes etapas 

de su vida, tener esa disposición para actuar 

con el ánimo de hacer realidad lo que pro-

pusieron. La creencia en una deidad o en sí 

mismo, evalúa la posibilidad de que exista un 

nuevo nexo entre la religión y el emprendi-

miento como Henley, A. y Neubert, M. (2013) 

de las Universidades de Cardiff y Baylor res-

pectivamente, con los estudios que realizaron 

recientemente donde concluyen que los em-

prendedores se sienten más cercanos a Dios 

que el resto de la población. Este habitus a 

la creencia moldea unas prácticas de convic-

ción o las acciones que permitieron afianzar 

el sentir lógico racional del individuo o colec-

tivo frente al deseo de ocurrencia, estrecha-

mente ligado a la “illusio” de Bourdieu o el 

interés que los sujetos y los agentes sociales 

tienen por participar y seguir en el juego. Ello 

significa que lo que ocurre en el juego social 

tiene sentido y que sus apuestas son impor-

tantes y dignas de ser desarrolladas.

Por otro lado, McClelland (1968) definió la 

motivación de logro como el impulso del in-

dividuo a sobresalir. Para las emprendedoras 

este “habitus al logro y al cambio” tiene gran 

significancia por un lado, como la disposición 

a superar los retos y alcanzar las metas y por 

el otro a generar un cambio de su situación. 

Este habitus reproduce una serie de prácti-

cas (organizativas y de decisión) que fijan ac-

ciones encaminadas a establecer objetivos, 

fijarse metas con racionalidad y diseñar un 

plan para dar cumplimiento a lo que se han 

propuesto, al igual que acciones enfocadas a 

evaluar y elegir, por medio del razonamiento, 

experiencias, conocimientos y/o la voluntad, 

dando una determinada opción o alternati-

va de solución, en medio de un conjunto de 

posibilidades, que permiten resolver las di-
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ferentes situaciones y distintos desafíos a los 

que se debe enfrentar una persona a lo largo 

de su vida, promoviendo en ellas criterio y au-

tonomía, a la par que empiezan a aprender a 

tomar las decisiones correctas o que más les 

conviene para alcanzar sus objetivos. 

Figura 3

Habitus del Ser llamado Emprendedora.

Nota: La figura muestra los 4 habitus esenciales en-
contrados en la investigación, que se evidenciaron a lo 
largo de todas las etapas de su vida y que caracterizan 
a la mujer emprendedora. (Negociación- capacidad de 
comerciar desde la infancia, Creencia en un ser su-
premo que permite todo en su vida, Logro y Cambio – 
capacidad de cambiar su propia realidad, Instituciona-
lidad- en todas las instituciones que han pertenecido 
desde la familia, colegio, trabajo, Fondo emprender)
Fuente: Elaboración propia.

Las emprendedoras objeto de la investiga-

ción estuvieron inmersas, desde su infancia, 

en prácitcas de comercio y negociación. Estas 

acciones para negociar (prácticas de Comer-

cio), son las que tranzan relaciones de con-

fianza para el intercambio, mediación, tran-

sacción y comercialización de actividades o 

productos, permitiéndole desarrollar la men-

talidad emprendedora (Figura 3).

Finalizando se debe precisar que indudable-

mente la disposición o el “habitus a la insti-

tucionalidad” es muy evidente en las empren-

dedoras. Hindriks y Guala (2015) expresan 

que, las instituciones son reglas de compor-

tamiento social aprendidas que guían, posi-

bilitan y restringen el comportamiento en la 

interacción social. Las agentes a lo largo de 

su vida son condicionadas por variadas ins-

tituciones: (familia, escuela, colegio, univer-

sidad, empresa) por citar algunas, que regu-

lan y dan origen a ciertas acciones y prácticas 

(Sociales y Ocupacionales) enriqueciendo 

su proceso constitutivo emprendedor. Al fi-

nal termina siendo parte de una institución 

“Fondo Emprender” que sin él hubiera sido 

imposible que su emprendimiento se concre-

tara.

Conclusiones 

El presente trabajo de investigación permitió la com-

prensión del proceso constitutivo de la mujer em-

prendedora. A través de las narrativas de tres casos de 

estudio, se identificaron y analizaron sus prácticas y 

habitus, con base en los fundamentos teóricos expre-

sados por el sociólogo Pierre Bourdieu.

Determinó que la espacialidad (campo familiar, esco-

lar, laboral, social), la temporalidad (etapas de infan-

cia, adolescencia, juventud y adultez), la corporalidad 

(género femenino) y la institucionalidad (familia, es-

cuela, colegio, instituto, universidad, empresa, nego-

cio, fondo), proporcionaron los cimientos para la ins-

talación y construcción del ser emprendedor.

La familia cumplió un papel fundamental en dicha 

constitución, allí existió como referente una persona 

del mismo género (progenitora) con un estrecho víncu-

lo afectivo que contribuyó a que la emprendedora evi-

denciara, apropiara y adoptara habitus (adaptativos, 

femeninos, a la creencia, al logro y al cambio, de nego-

ciación y a la institucionalidad) y prácticas (de condi-

cionamiento, de crianza, de valores, de distinción, de 

sentimiento, de convicción, de decisión, organizativas, 

de comercio, ocupacionales, sociales). Ciertos habitus 

y prácticas se desarrollan y consolidan en las etapas 

de la vida, evidenciando la existencia de una evolución 

(ser, mujer, emprendedora).

Se reconoció igualmente que, en su infancia, exis-

tieron condiciones particulares en la realidad de las 

emprendedoras (familias de origen pueblerino, esca-

sos recursos económicos, ausencia del padre y figura 

materna como modelo a seguir), que ayudaron en la 

conformación del “habitus adaptativo” posibilitando 

su supervivencia y adaptación y de unas “prácticas de 
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condicionamiento” que les permitió reaccionar frente 

a cualquier estímulo (adversidad, obstáculo, situación) 

del entorno. Además, en esta misma etapa desarrolla-

ron unas “prácticas de Crianza” y “prácticas de Valo-

res” dadas por esquemas y patrones de comportamien-

to que se establecieron al pertenecer a una familia y a 

una sociedad.

Más adelante al reconocer su identidad de género, em-

pezó a florecer el “Habitus Femenino”, disposición que 

orientó unas “prácticas de Distinción” reflejando el 

protagonismo y el reconocimiento que buscan alcan-

zar tras largo tiempo de sumisión; y unas “prácticas de 

Sentimientos” demostrando ese comportamiento par-

ticular y característico de las mujeres ante la sociedad.

Al manifestarse el “habitus de creencia” se empezó a 

reforzar el espíritu emprendedor en la mujer, e ins-

tauró en ellas “prácticas de Convicción” generándoles 

certeza a lograr todo lo que se proponen. Así mismo, 

se forjó el “habitus al logro y al cambio” que permitió 

a la emprendedora superar retos y alcanzar metas, a 

través de unas “prácticas organizativas” que origina-

ron racionalidad y disciplina en su actuar, planeación 

en lo que va a llevar a cabo y objetivos por cumplir, al 

igual que unas “prácticas de Decisión” que encaminó 

sus acciones y elecciones para resolver situaciones y 

así transformar su realidad. Se afianzó también otra 

disposición o “habitus de negociación” que promovió 

“prácticas de Comercio” tranzando en ellas relaciones 

de intercambio, comercialización y venta de productos 

con lo cual obtenían ingresos propios. 

Se evidenció el “habitus a la Institucionalidad”, o 

una gran disposición a pertenecer a instituciones y a 

cumplir normas y principios colectivos, aunque trans-

formaran sus prácticas individuales. Allí apareció el 

“Fondo Emprender”, institución que hizo posible la 

materialización de su emprendimiento a falta de po-

seer capital económico.

Para futuras líneas de investigación se propone tener 

en cuenta otras regiones del país, para identificar la 

influencia que tiene la cultura en la subjetividad del 

individuo en el desarrollo de sus prácticas y habitus. 

Contemplar además otras identidades de género dife-

rentes al masculino y al femenino, considerar también 

a la población emprendedora en situación de discapa-

cidad, mujeres que realizaron emprendimientos con 

capital económico propio, que acudieron a otras insti-

tuciones de financiación, o que tuvieron como referen-

tes en su núcleo familiar a ambos progenitores. Con 

todo este acervo investigativo se conformaría una gran 

fuente de información, para empezar la teorización de 

los habitus y prácticas en el proceso de constitución de 

emprendedores.
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